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      Para Reid,


      mi robusto compañero de entrenamiento.


      Ojalá llegues a ser tan fuerte, guapo y cariñoso


      como los héroes de mis libros


      (vale, y también como tu padre,


      pero ¡no se lo digas a él!)

    

  


  
    

    


    Agradecimientos


    


    Soy afortunada por tener dos médicos de guardia en la familia que atiendan consultas médicas personales sobre heridas de guerra. Fue mi cuñado Sean quien esta vez respondió al teléfono para extraer unas balas de mosquete del muslo. (Nora, tienes que llegar más rápido al teléfono; creo que Sean te lleva ventaja en el departamento de «publicidad».)


    Mi agradecimiento a mi editora, Kate, por su siempre rápida e intuitiva reacción y por su apoyo. Es realmente divertido trabajar contigo. (¡Arriba los Sox!)


    Gracias a mis agentes, Andrea y Kelly, cuya paciencia con mis preguntas y, de vez en cuando, llamadas telefónicas en plan neurótico sobre el «negocio» valoro enormemente.


    Jami y Nyree, mis dos extraordinarias críticas y mi equipo personal de animadoras. Me siento muy afortunada por haberos encontrado; me estremezco solo de pensar qué haría yo sin vosotras. Tenéis prohibido mudaros.


    A mi compañera de viaje por Escocia, Veronica... ¡Gira 2008: mamás a la fuga!


    Dave, Reid y Maxine, las buenas noticias son que os quiero y agradezco todo vuestro apoyo; las malas, que esta noche cenamos «pasta de mamá» otra vez.


    


    


    EL HIGHLANDER DESTERRADO


    


    La luna en el lago y la niebla en el páramo

    crecen mientras mengua la fama del clan.

    Así que ¡reuníos, reuníos, reuníos, Gregalach!

    ¡Reuníos, reuníos, reuníos...!


    


    La llamada a la lucha, que heredamos de reyes,

    debe oírse en la noche, en venganza, ¡adelante!

    ¡Adelante, Gregalach! ¡Adelante, Gregalach!

    ¡Adelante, adelante, adelante, Gregalach...!


    


    Nos arrebataron las altivas cumbres del Orchy,

    Coalchuirn y sus torres, Glenstrae y Glenlyon:

    ¡Nos quedamos sin tierra, sin tierra, sin tierra, Gregalach!

    ¡Sin tierra, sin tierra, sin tierra...!


    


    Condenado y sujeto a vasallo y señor,

    ¡aún tiene MacGregor su alma y su espada!

    Así que ¡valor, valor, valor, Gregalach!

    ¡Valor, valor, valor...!


    


    Si nos roban el nombre y nos echan los perros,

    ¡dad al fuego sus casas y su carne a las águilas!

    Así que ¡venganza, venganza, venganza, Gregalach!

    ¡Venganza, venganza, venganza...!


    


    ¡Mientras crezcan los bosques y fluyan los ríos,

    a su pesar MacGregor vivirá para siempre!

    ¡Vamos, Gregalach! ¡Vamos, Gregalach!

    ¡Vamos, vamos, vamos...!


    


    Por las profundidades del lago Katrine

    galopará el corcel, sobre el pico del Lomond

    navegará el bajel y se fundirán como hielo

    las rocas del Royston antes que se olvide nuestra afrenta

    o no se haga sentir nuestra venganza.

    Así que ¡reuníos, reuníos, reuníos, Gregalach!

    ¡Reuníos, reuníos, reuníos...!


    


    «MacGregor’s Gathering»,

    SIR WALTER SCOTT

  


  
    

    


    Prólogo


    


    
      La ira del Señor no será aplacada [...] a menos que ese desventurado y abominable linaje sea erradicado y olvidado, y en un futuro no queden restos o despojos suyos en este país [...] serán enjuiciados, buscados, cazados y perseguidos a sangre y fuego.


      


      Edicto de Exterminación del clan

      Gregor, comisión encomendada al

      conde de Argyll por el Consejo Privado


      24 de febrero de 1603

    


    


    Castillo de Inveraray, junio de 1606


    


    El día menos pensado su primo iba a lograr que acabasen con ellos. Patrick MacGregor solo esperaba que dicho día no fuera ese. Pero Alasdair era incapaz de resistirse a un desafío, aun cuando les llevara a las entrañas de la guarida del diablo; en este caso el castillo de Inveraray, la fortaleza escocesa del clan Campbell. Los gruesos muros de piedra del austero baluarte sobresalían, imponentes, por encima de los árboles para perderse en el encapotado cielo, un amenazador recordatorio de la supremacía de su enemigo durante más de ciento cincuenta años.


    



    Ese día, no obstante, el puente levadizo de la impenetrable fortaleza había sido bajado a modo de bienvenida, y la cañada que se extendía desde el castillo hasta la hilera de casitas con techo de paja, enclavadas a lo largo de la ribera de lago Fyne, estaba abarrotada de cientos de hombres que habían aparecido de improviso en Argyll procedentes de todos los puntos de las Highlands. En el fresco aire matutino se respiraba cierta excitación. Los juegos estaban a punto de comenzar.


    Cuando abandonaron el amparo de las sombras del bosque y se aproximaron a la liza, los sentidos de Patrick se agudizaron, desarrollados tras los años que había pasado evitando ser capturado. Cada fibra de su ser llevaba grabada a fuego la cautela y la desconfianza, y justo en esos momentos el instinto le pedía a gritos que fuera cauto.


    Su mirada escudriñó velozmente la multitud, manteniéndole bien informado de la situación. Pero nadie había reparado en exceso en los tres recién llegados... todavía.


    Los MacGregor estaban una vez más en el punto de mira; gracias a los Campbell, ser proscritos era algo muy común para ellos en los últimos setenta y tantos años. Fuera como fuese, su primo Alasdair Roy MacGregor, jefe de los MacGregor de Glenstrae, había insistido en asistir a la reunión de ese año para participar en la competición de tiro con arco. Conocido como «la Flecha de Glenlyon», Alasdair era un arquero de renombre, aunque no el mejor. Ese título recaía en Rory MacLeod. Era la oportunidad de enfrentarse a MacLeod y derrotarle, lo que les había obligado a salir de su escondite. El que la reunión tuviera lugar ese año en Inveraray, hogar de sus enemigos más acérrimos, solo acrecentaba el peligro.


    Los tres hombres habían llegado al borde del embarrado campo. Su primo se volvió hacia él.


    —¿Sabes qué has de hacer?


    —Sí —respondió Patrick. Mejor que nadie, puesto que el plan era suyo.


    —Pero ¿estás seguro de querer hacer esto?


    A pesar de que el casquete que cubría el característico pelo rojo de su primo, rasgo que los MacGregor tenían en común con sus enemigos Campbell, y la capucha que llevaba puesta para protegerse de la lluvia ensombrecían sus facciones, si alguien le reconocía antes de que su plan fuera puesto en marcha, el jefe era hombre muerto.


    Los ojos de su primo brillaban de anticipación.


    —Por supuesto. —Miró al hermano de Patrick, Gregor, en busca de apoyo—. Ya es hora de que Rory MacLeod se enfrente a cierta competencia, y la oportunidad de hacerlo ante las puntiagudas narices de Argyll... —Su boca formó la típica sonrisa pícara que le había granjeado el cariño de su clan—. Es una tentación demasiado grande para ignorarla.


    —Nos habremos ido antes de que se percaten de lo que ha pasado —apostilló Gregor.


    —No tanto —dijo el jefe—. Quiero que todos sepan quién ha ganado.


    Patrick clavó la mirada acerada en su osado primo.


    —¿Para así poder reclamar la flecha dorada de manos de lady Marian?


    Alasdair rió entre dientes y le propinó una fuerte palmada en la espalda, plenamente consciente de su reputación como Robin Hood. Tampoco se le escapó la alusión al concurso de tiro con arco organizado a fin de atrapar al célebre proscrito.


    —Detrás de esa negra fachada hay una mordaz inteligencia, primo. No tengo intención de encontrarme con ningún Campbell hoy, pero puedes estar seguro de que le daré algo de que hablar.


    Patrick no lo dudaba. Su primo tenía una vena audaz que en ocasiones rayaba la estupidez. El jefe del clan de los Campbell, Archibald el Sombrío, conde de Argyll, no era un hombre al que fuera conveniente fastidiar; su furia era demoledora. Pero sabiendo que sería imposible disuadir a Alasdair, Patrick asintió.


    —Buena suerte, pues, primo. Y ten cuidado. Si algo sucede, estate preparado.


    —Con mis dos guerreros más bravos a mi espalda, ¿qué podría suceder?


    Patrick enarcó una ceja.



    —Realmente no deseas que conteste a eso, ¿no es así?


    Su primo rió entre dientes y se dirigió a la línea formada por los contendientes.


    Patrick admiraba la innata seguridad en sí mismo de su primo, aun cuando no pudiera compartirla. En demasiadas ocasiones en su vida se habían enfrentado al cañón de un arcabuz o a una punta de flecha para no reconocer el olor del peligro. Y en esos precisos momentos ese olor era muy intenso.


    Mientras su primo se aproximaba a la liza, Gregor y él ocuparon sigilosamente sus posiciones. Patrick se esforzó cuanto pudo por confundirse entre la multitud, hazaña harto difícil dada su altura y constitución aunque perfeccionada gracias a años de práctica.


    Pese a que su rostro no era tan reconocible como el de su primo, y tenía el cabello negro en vez del característico rojo de este, daba gracias por el casquete y la capucha. Habían contado con que lloviera, y los cielos no les habían decepcionado. La lluvia fría de primavera era tan frecuente durante los últimos años que casi podía asegurase su presencia. La capa marrón de lana ayudaba a cubrir la andrajosa camisola de lino y el kilt cubiertos de mugre, pero no había forma de ocultar del todo la evidencia de un hombre que había vivido meses en plena naturaleza, por muchos chapuzones que se diera en el lago.


    Se sirvió una jarra de cerveza y se quedó en el rincón del fondo del atestado pabellón que había sido montado para los espectadores. Como desde antiguamente venía siendo habitual durante los torneos, se había erigido una enorme tienda para acoger con comodidad a los principales miembros del clan, así como para guarecerlos de la lluvia y proporcionarles un buen lugar desde el cual seguir la competición.


    La tienda era la clave de su plan. Durante los últimos días habían estado explorando el área desde la seguridad de la colina boscosa de Duniquoich, que daba al castillo y a la villa, a fin de descubrir un modo de crear distracción. Cuando erigieron la tienda, Patrick supo que lo había encontrado.


    Después de que Alasdair ganase el concurso, se retiraría la capucha a modo de señal para dejar al descubierto su gorra adornada con una ramita de pino, Giuthas nam mòr-shliabh, insignia de los MacGregor. Entonces Patrick y Gregor derribarían los postes erigidos para sujetar la tienda de lona. Normalmente se precisaría más de un hombre para tirar cada uno de los macizos postes de madera, pero Gregor y él tenían una fuerza inusual o, como a su primo le gustaba decir en broma, sobrehumana.


    En cuanto la tienda hubiera caído, un puñado de soldados MacGregor que aguardaban en el bosque lanzarían una cortina de flechas hacia el castillo, profiriendo el grito de ataque. Perturbar la paz de los juegos era una gran ofensa y una grave violación de las costumbres y tradiciones de Escocia, pero Patrick suponía que puesto que no se trataba de un ataque real, el honor de su clan (lo que de él quedaba, en cualquier caso) estaba a salvo.


    Con la multitud apresurándose a atravesar la puerta del patio para ponerse a salvo en la fortaleza, caballerizas y caballos quedarían aislados. Aprovechando el caos posterior, los tres se dirigirían al bosque, donde un puñado de sus hombres les estaría aguardando con monturas para emprender la veloz huida. Sin duda les seguirían, pero en cuanto hubieran alcanzado los bosques y las colinas, los MacGregor tendrían ventaja.


    Estaban acostumbrados a que les persiguieran.


    Desde su ubicación, Patrick tenía una clara posición de ventaja sobre la hilera de arqueros que se preparaban para lanzar los primeros disparos a los toneles, los blancos fijados a los montículos de tierra. Tan solo quedaba esperar y observar. El riesgo sería mayor con cada ronda, conforme aumentara la curiosidad de los espectadores por el diestro desconocido. Una vez que su primo se retirase la capucha, no dispondrían de demasiado tiempo.


    Hasta entonces, era de suma importancia no hacer nada que atrajera la atención sobre él. Un solo movimiento en falso...


    Echó un vistazo hacia la pequeña loma que se encontraba a corta distancia del castillo, donde una estructura de madera asomaba a través de la grisácea neblina. El infame cerro del verdugo. Los tres podían acabar colgados de la muy usada horca de los Campbell al finalizar el día.


    Cuando la competición dio inicio, el bullicio de la multitud aumentó junto con el fluir de la cerveza. Había un grupo de hombres en concreto al que era difícil ignorar. Patrick reconoció al hombre con la voz más resonante como John Montgomery, hermano del conde de Eglinton. Se rumoreaba que el conde buscaba forjar una alianza con Argyll para obtener apoyo en su letal enemistad con los Cunningham.


    Al parecer, había parte de verdad en ello. A juzgar por lo que sabía, Montgomery se había comprometido recientemente con Elizabeth Campbell, prima de Argyll y hermana del jefe Campbell de Auchinbreck y esbirro de Argyll, Jamie Campbell. Y por los poco halagüeños comentarios que desgranaba su prometido, de no ser la muchacha una Campbell, Patrick casi se habría compadecido de ella. Debía de ser tartamuda, puesto que se referían peyorativamente a ella como Elizabeth Monntach, Elizabeth la Tartaja.


    —Pero pensaba que tu intención era casarte con la bonita Bianca —dijo uno de los hombres—. El ratoncillo Campbell seguramente palidece en comparación.


    —Es lo suficientemente bonita. Con tal de forjar una alianza con el conde de Argyll, me casaría con un caballo casi desdentado —repuso Montgomery a la defensiva.


    Una sonora carcajada general siguió a dicho comentario.


    —Pero ¿qué me dices de la conversación? —preguntó otro—. ¿No-o-o te-e-e pre-pre-ocupa que le lleve todo el día decir «buenos días»?


    A juzgar por la reacción del prometido, Patrick se dio cuenta de que la broma del otro hombre violentaba a Montgomery, pero disfrazó su incomodidad de crudeza.


    —Pues tendré que mantenerle la boca ocupada en otros menesteres.


    El procaz comentario jocoso hizo blanco en la apreciativa audiencia cuando los otros hombres se rieron por lo bajo.


    «¡Panda de patanes!» Haciendo cuanto podía por ignorarles, Patrick dirigió la mirada al campo, reparando en que el número de contrincantes había descendido a solo un puñado, incluyendo, entre otros, a Alasdair, Rory MacLeod, y al esbirro Campbell. Esperaba fervientemente que su primo estuviera teniendo cuidado. Jamie Campbell era un enemigo formidable, aún más peligroso que su primo el conde. Por fortuna, Alasdair se encontraba en el lado contrario y no había captado aún la atención del esbirro. Pero a medida que los participantes en la liza fueran reduciéndose...


    Patrick se encontró con la mirada de Gregor desde el otro lado del camino y con una inclinación de cabeza le indicó que estuviera preparado.


    Justo cuando estaba a punto de volcar de nuevo la atención en el campo, divisó a una joven que atravesaba la puerta sur de la barbacana en dirección a la tienda. No sabía qué era lo que había captado su atención, quizá la gracilidad con que se movía o la dubitativa sonrisa en su rostro que tan solo podía adivinar bajo la capucha de la capa. Parecía muy joven y despreocupada, bullendo prácticamente de emoción. Pero su expresión denotaba cierta incertidumbre, como si no estuviera acostumbrada a esa sensación, que hizo que la mirada de Patrick se demorase.


    Dirigió la vista nuevamente a la competición, vio que su primo había pasado a la siguiente ronda y luego, inexplicablemente, sus ojos regresaron a la muchacha. Por la suntuosidad de sus ropas, supo que debía de ser una joven de considerable fortuna. Acertó a ver retazos de un traje cortesano bajo una fina capa de terciopelo azul marino, los bordes de la cual estaban bordados con joyas. Pero era muy menuda y parecía ahogarse en las voluminosas faldas y capas de gruesa tela.


    La joven se dirigía directamente hacia él, y a medida que se aproximaba, Patrick tuvo una vista mejor del semblante que ocultaba la capucha.


    Unos grandes ojos azules dominaban el delicado y pequeño rostro, que parecía más adulto de lo que había supuesto en un principio, al menos superaba en unos pocos años la veintena. Pero eran sus ojos lo que le maravillaron, tan claros y cristalinos que casi parecían irreales. Era rubia, de piel pálida, rasgos armoniosos y una delicada boca rosada. No alcanzaba a ver el color del cabello remetido bajo la capucha, pero suponía que era claro. No era hermosa, precisamente, ni siquiera asombrosamente atractiva, sino bonita de un modo sereno y sobrio que encontraba inusitadamente arrebatador. Era la clase de rostro que ganaba en belleza con la observación. La inclinación de la cabeza o la vista de un perfil podrían dar una nueva perspectiva y apreciación.


    Se detuvo a menos de metro y medio de él, y su suave fragancia femenina le envolvió. Olía a primavera, el fresco aroma del rocío sobre una rosa. Había pasado mucho tiempo desde la última vez que había olido algo tan dulce y puro.


    Ella tenía la mirada clavada en los hombres a los que Patrick había escuchado por casualidad hablar poco antes. Gracias únicamente a que la contemplaba con tanta atención pudo ver que su sonrisa se marchitó al oír la conversación que mantenían.


    —Pero ¿cómo convenciste a Elizabeth la Tartaja para que se amoldara a tu conveniencia?


    La joven se estremeció como si la hubieran abofeteado. El color abandonó su cara, llevándose consigo el frágil entusiasmo que Patrick había observado en ella solo momentos antes.


    Montgomery rompió a reír, inflándose como si fuera un pavo real.


    —Con su tartamudez, no es que tenga una horda de pretendientes agolpándose a las puertas del castillo. Es asombroso lo fácil que resulta mentir con una dote de veintiséis mil merks y tierras en juego.


    Patrick se habría atragantado de haber estado tomando un trago de cerveza. ¡Veintiséis mil merks! Una fortuna. ¿Y... tierras? Aunque no era algo insólito, sí era atípico que una mujer poseyera tierras por derecho propio.


    —Solo fueron precisos unos pocos cumplidos y palabras cariñosas susurradas —se jactó Montgomery—. La muchacha los recibió con el entusiasmo de un cachorro agradecido.


    La mujer dejó escapar un sonido estrangulado. Tenía los ojos desorbitados y horrorizados. A juzgar por la expresión afligida de su rostro, no fue le difícil conjeturar de quién se trataba: tenía que ser Elizabeth Campbell.


    «¡Maldición!» Habida cuenta del odio declarado que le tenía a todo cuanto llevara el nombre de los Campbell, la punzada de compasión que sintió fue algo inesperado.


    El prometido sin duda escuchó también el sonido, y volvió bruscamente la cabeza para encontrarse con la mirada de la joven. Patrick observó el sobresalto de Montgomery, seguido por la consternación cuando cayó en la cuenta de que había sido pillado en su propia trampa. Era la expresión de un hombre consciente de que había perdido un premio y, quizá, ganado algunos enemigos peligrosos al mismo tiempo.


    La humillación y el descarnado dolor que vio en la cara de la muchacha eran casi demasiado duros de contemplar cuando el grupo de hombres que acompañaban a Montgomery quedó en silencio, comprendiendo lo que había acontecido. Ella parecía destrozada, como si acabaran de despojarla de un mundo de ilusiones. Aquella era una sensación que Patrick conocía a la perfección. A la joven le tembló la barbilla y Patrick temió que estuviese a punto de romper a llorar.


    Dio un paso hacia ella pero dudó, preguntándose qué demonios creía poder hacer al respecto. No era asunto suyo. La muchacha era la prima de Argyll y hermana del su esbirro, por el amor de Dios.


    El silencio era denso e incómodo. Los hombres que estaban con Montgomery comenzaron a mover los pies con disimulo.


    Elizabeth Campbell permaneció inmóvil como una roca, con la mirada aún clavada en Montgomery. A Patrick se le encogió el corazón de forma inusual ante la absoluta vulnerabilidad que ella pugnaba por enmascarar. Se encontró apoyándola en silencio mientras ella se armaba de valor, erguía la espada y alzaba la temblorosa barbilla. Tal vez fuera menuda, pero había fuerza en sus delicados huesos.


    Su rostro era una máscara de alabastro, desprovista de expresión y tan frágil como el cristal. Temía que pudiera quebrarse con un leve golpecito.



    —No tan agradecida como para ca-ca-casar... —Su voz se fue apagando cuando la palabra se le atascó en la boca. Se cubrió los labios con la mano, con los ojos desmesuradamente abiertos por el horror.


    Uno de los hombres sofocó una carcajada y a Patrick le entraron ganas de matarle. Con las mejillas encendidas, ella giró sobre sus talones y comenzó a correr por el camino hacia la puerta de la barbacana. Pero no había dado más que unos pocos pasos cuando se produjo la catástrofe.


    Uno de sus pies resbaló en el escurridizo barrizal y perdió el equilibrio, cayendo sobre el trasero y aterrizando con una enérgica salpicadura en el denso charco.


    Uno de los hombres farfulló:


    —Parece que los pies se le enredan de igual modo que la lengua.


    Se produjeron unas pocas risitas nerviosas y Patrick rogó por que ella no lo hubiera escuchado aunque, por la forma en que encorvó los hombros, sabía que sí lo había hecho.


    Aquello fue la gota que colmó el vaso. Ya se había hartado. No estaba familiarizado con el papel de adalid, pero no podía continuar manteniéndose al margen por más tiempo. Sabía a lo que se arriesgaba, pero algo le impulsaba a avanzar. Ninguna muchacha, ni siquiera del clan Campbell, se merecía semejante crueldad. Y Patrick, quizá mejor que nadie, comprendía lo que era ser avasallado y que le dejasen a uno tendido en el lodo. Comprendía lo que era la injusticia.


    Cubrió la distancia que les separaba con unas pocas zancadas. La capucha de la joven se había movido con la caída y había dejado al descubierto un único y denso mechón rizado de cabello rubio dorado, que relucía aun en la gris neblina. Su absoluta belleza le cautivó. Pese a que no podía verle la cara, por el suave temblor de sus hombros se percató de que estaba llorando. Notó un ardiente nudo en el pecho, y que algo que se creía incapaz de sentir se retorcía en lo más recóndito de su negra alma: compasión y un inexplicable impulso de protegerla.


    Con gusto habría estrangulado a aquellos hombres con sus manos por herirla de esa forma. Quizá lo haría.



    —Vamos, muchacha —dijo en voz baja, tendiéndole la mano—. Toma mi mano.


    Al principio creyó que ella no le había oído. Era tan poquita cosa que podría haberla levantado con un solo dedo. Le asió de la mano, sintiendo una extraña reticencia a soltarla, hasta que ella tiró suavemente.


    La muchacha mantuvo la vista fija en el suelo, demasiado avergonzada para mirarle siquiera.


    —Gracias —repuso con voz tan queda que Patrick apenas pudo escucharla.


    —Son unos tontos, haces bien en deshacer... —comenzó a decirle, pero ella ya se alejaba apresuradamente. La parte posterior de la elegante capa estaba empapada desde la cintura hasta el dobladillo y goteaba lodo.


    Hizo ademán de seguirla, luego se detuvo, afirmando los pies férreamente en el barro. Dejó que se marchara. Aun cuando fuera posible, no sabía cómo consolar a una muchacha. La idea de que un MacGregor proscrito consolara a una heredera Campbell era tan improbable que se habría echado a reír si no hubiera perdido esa capacidad hacía mucho tiempo.


    Apartó la mirada de la solitaria figura que desaparecía por las puertas del castillo, justo a tiempo de ver a Jamie Campbell, el brazo ejecutor de Argyll y el hombre más peligroso de las Highlands, dirigirse directamente hacia él. El esbirro había visto a su hermana tropezar y decidió indagar en busca de los motivos. Y al ayudarla y atraer la atención, Patrick se había convertido en el centro de dicha investigación.


    Maldijo, y su mirada voló hacia Gregor. Su hermano le estaba mirando como si estuviera medio loco y, en verdad, Patrick había empezado a preguntarse si no sería así.


    ¿En qué había estado pensando?


    Sabía que debía actuar con prontitud. Campbell estaba recortando la distancia que les separaba, con una chispa de reconocimiento en los ojos.


    Por sus venas corría la expectativa, fruto de la promesa de una batalla largamente pospuesta. No había un solo MacGregor vivo que no quisiera ver muerto a Jamie Campbell, y a Patrick nada le gustaría más que tener el honor de enviar al esbirro directo a la morada del maldito diablo.


    Su mano se cernió sobre la empuñadura de su puñal. Un golpe...


    Dios bendito, se sentía tentado. Más que eso, se sentía ansioso, incluso. Pero se impuso la razón. Sería una causa perdida; tres hombres contra cien era una poco ventajosa proporción que no estaba inclinado a poner a prueba.


    Su mirada se dirigió velozmente hacia la de su primo. Quedaban tres contrincantes en el campo, pero solamente les restaba una alternativa. El jefe tendría que esperar para derrotar a MacLeod, del mismo modo que Patrick tendría que esperar para enfrentarse a Jamie Campbell.


    La venganza aguardaría a otro día; las ansias de revancha eran inagotables.


    Articulando con la boca un «ahora» en dirección a su hermano, empujó con fuerza el poste. Este se tambaleó y comenzó a caer, lentamente al principio, balanceándose igual que un péndulo para, acto seguido, caer velozmente con un fortísimo estruendo.


    La distracción funcionó mientras se desataba el pandemonio entre toda la multitud. Patrick corrió hacia el bosque, reuniéndose con su hermano y su primo, pero algo le hizo volver la vista hacia el torreón del castillo de Inveraray.


    Pesar, tal vez, por algo que jamás podría ser suyo. Por la vida que le habían robado. Una vida donde un guerrero MacGregor y una muchacha Campbell no estaban separados por la fortuna y el odio.


    Con una última mirada a la imponente fortaleza, Patrick se adentró entre los árboles y desapareció en la niebla.

  


  
    

    


    1


    


    
      ¡Oh, Torre Negra! Tu sombría quebrada

      no rebosa de historia escocesa;

      en otros baluartes, altivo Argyll,

      tu antigua gloria se asienta soberana.

      Bien poco nos queda del pasado,

      según nos dispersamos por el valle,

      para adornar tus estandartes,

      henchidos por el viento,

      ¡castillo de Campbell!


      


      «Castillo de Campbell»,


      WILLIAM GIBSON

    


    


    En las proximidades del castillo de Campbell,

    Clackmannanshire, junio de 1608


    


    Elizabeth Campbell bajó el arrugado pergamino a su regazo y miró por la pequeña ventana, contemplando con pesadumbre la profunda sombra del castillo de Campbell perderse en la distancia. Daba igual cuántas veces leyera la carta, las palabras eran siempre las mismas. Su hora, al parecer, había llegado.


    El carruaje avanzaba a trompicones por el accidentado camino, moviéndose a un paso fatigosamente lento. La reciente lluvia había vuelto peligrosa la calzada, de por sí irregular, que conducía a las Highlands; pero si la cosa no mejoraba, les llevaría una semana llegar al castillo de Dunoon.


    Lizzie dirigió la vista al interior del carruaje, y captó la mirada furtiva de su doncella, Alys, pero la mujer se apresuró a clavar los ojos nuevamente en su labor de bordado, fingiendo una concentración que contradecía sus nefastas puntadas.


    Alys estaba preocupada por ella, a pesar de que procuraba no demostrarlo.


    —Ignoro cómo puedes coser con todo este bamboleo... —dijo Lizzie, con la esperanza de eludir sus preguntas.


    Pero su discurso fue interrumpido de golpe cuando, como para apoyar aquella declaración, su trasero se despegó del asiento durante un prolongado instante y aterrizó de nuevo de forma tan violenta que le castañetearon los dientes, en tanto que el hombro chocaba contra la pared revestida de madera del carruaje.


    —¡Ay! —se quejó, frotándose el brazo una vez fue capaz de enderezarse. Dirigió una mirada a Alys, que había sufrido un destino similar al suyo—. ¿Te encuentras bien?


    —Sí, milady —respondió la doncella, acomodándose de nuevo en el mullido asiento de terciopelo—. Muy bien. Pero si los caminos no mejoran, antes de llegar nos habremos convertido en un montón de huesos rotos y de morados.


    Lizzie sonrió.


    —Sospecho que van a empeorar mucho. Traer el carruaje ha sido, posiblemente, un error.


    Tendrían que cambiar los caballos cuando pasaran Stirlingshire, cruzaran la frontera escocesa hacia la zona montañosa y los caminos se estrechasen o, como diría ella, se estrechasen aún más, puesto que ya eran apenas lo suficientemente anchos para permitir el paso de un carruaje en esa parte de las Lowlands.


    —Al menos estamos secas —señaló Alys, siempre dispuesta a ver el lado bueno de una situación. Quizá por ese motivo Lizzie disfrutaba tanto de su compañía. Se parecían mucho en ese aspecto. Alys bajó la mano y recogió la carta que había caído al suelo con la agitación—. Se os ha caído la carta.



    Resistiéndose al impulso de hacerse con ella de inmediato, Lizzie la tomó con despreocupación y se la guardó a buen recaudo en la falda.


    —Gracias.


    Podía sentir la curiosidad de Alys por la carta del conde, por los motivos que les llevaban al castillo de Dunoon de forma tan repentina, pero no estaba dispuesta a satisfacerla. Alys, al igual que los demás, no tardaría mucho en averiguar el contenido. No sería ningún secreto que su primo, el conde de Argyll, pretendía encontrarle un marido a Lizzie.


    «Una vez más.»


    Por lo visto, tres compromisos rotos no bastaban. Tenía el deber de «desposarse», y debía cumplirlo.


    Se le encogió el corazón cuando el humillante recuerdo del último de sus compromisos rotos le vino inoportunamente a la cabeza. El dolor, incluso habiendo transcurrido dos años, seguía siendo intenso. Le habían llamado «Elizabeth, la Tartaja» y habían dicho de ella que estaba tan deseosa de halagos que los había recibido «con el entusiasmo de un cachorro agradecido».


    La humillación todavía le escocía. Lo peor de todo era que John no se había equivocado. Había estado demasiado impaciente, demasiado dispuesta a creer que un hombre apuesto como él podría preocuparse por ella más allá de alianzas entre clanes y fortuna. Su mejor amiga había encontrado la felicidad; también ella había querido hallarla, desesperadamente. Lo bastante para ignorar lo que el instinto le decía: que bajo la apuesta apariencia moraba un hombre de carácter débil y gran ambición.


    Escuchar al hombre al que había entregado el corazón hablar de un modo tan cruel de ella habría sido más que suficiente, pero entonces la situación empeoró. Infinitamente. Cerró los ojos pero no pudo desterrar los recuerdos de su tartamudez. O la caída en el charco. O las burlas. «Los pies se le enredan de igual modo que la lengua.» El eco de sus carcajadas todavía resonaba en su cabeza. Casi podía saborear las ardientes lágrimas saladas que le habían quemado en la garganta y los ojos. Había deseado meterse debajo de la cama y no salir nunca más de allí.


    Solo un hombre había acudido en su auxilio. Se había sentido demasiado avergonzada para mirarle, pero recordaba la bondad, que no lástima, que traslucía su voz y la reconfortante fuerza de su callosa mano. Frunció el ceño. Qué extraño pensar que su galante caballero había sido un MacGregor.


    Se había perdido en el caos que siguió a su marcha del pabellón, pero más tarde su hermano le había contado lo sucedido. Alasdair Roy MacGregor y sus hombres habían escapado delante de sus mismísimas narices y a Jamie le había disgustado enormemente. Lo que su hermano no podía comprender era por qué el proscrito se había arriesgado a ser descubierto para acudir en su ayuda. Tampoco ella lo sabía, pero siempre le estaría agradecida por su acto de bondad.


    Presentía que Jamie sabía más sobre el hombre que la ayudó de lo que le había contado, pero quizá, debido a que podía percibir su interés, se lo había callado negándose a satisfacer su curiosidad acerca del galante proscrito.


    Lizzie había puesto fin al compromiso con John Montgomery de inmediato, demasiado avergonzada para contar a su familia los pormenores. Pero cuando este sufrió un ataque no mucho después y quedó mutilado, perdiendo una oreja y parte del brazo con el que blandía la espada, Lizzie se preguntó si su familia había descubierto algo por su cuenta. No le había deseado ningún mal, aunque sabía que nada de lo que pudiera haber dicho habría impedido que su familia impartiera su castigo. Eran demasiado protectores con ella. Tal vez eso fuera parte del problema; los Campbell era un clan temible.


    Lizzie había dejado atrás el disgusto y tratado de olvidar, pero de cuando en cuando, como en esos instantes, volvía a su memoria como si hubiera ocurrido el día anterior. Y cuando corriera la voz de que, una vez más, el conde de Argyll estaba buscando una alianza para su, tantas veces, comprometida prima, volverían a iniciarse las habladurías.


    Temía la conversación con su primo, sabiendo que ya no sería capaz de mantener en secreto el alcance de su estupidez con John.


    A pesar de que su primo Archie no había dicho con claridad que pretendía casarla, Lizzie leyó entre líneas la carta. Levantó el pergamino hasta la ventana de nuevo, la audaz letra en tinta negra revelaba más de lo que estaba escrito.


    


    Mi querida prima:


    Ya tenemos encima el verano. Solicito el placer de tu compañía en Dunoon tan pronto como sea posible para discutir un asunto de suma importancia. Tal y como te dije el pasado invierno, en agradecimiento a tu amabilidad tras el fallecimiento de la condesa el pasado año y por haberte ocupado del pequeño Archie y de las niñas, te doto con una parcela de tierra bastante grande.


    


    Archibald, VII conde de Argyll


    


    Más tierra. Qué humillante. A pesar de lo que afirmaba su primo, Lizzie sabía que la ayuda prestada tras el fallecimiento de la condesa no era el verdadero motivo del regalo. Era obvio que Archie consideraba que debía endulzar aún más la píldora para conseguir que alguien se casara con ella. No cabía duda de que solamente intentaba ayudar, pero su dote era ya una de las más cuantiosas del país; ¿no bastaba con eso?


    Se encogió de hombros. Por lo visto, no.


    Parte de la situación era culpa suya. «En verano», le había prometido. ¿Era posible que ya fuera junio? Cuando en Pascua su primo había abordado el tema de otro compromiso, tantos meses atrás, los días eran aún cortos y la nieve que cubría con su manto las llanuras del castillo de Inveraray seguía siendo espesa. El verano parecía quedar tan lejano... Había tenido la sensación de que disponía de tiempo de sobra para encontrar un hombre apropiado por sí misma. Tiempo de sobra para enamorarse.


    Después de la parodia de su último compromiso, había jurado que se casaría únicamente por amor, algo que había creído sentir por John. Pero no había sido más que la estúpida promesa de una niña. Un juramento hecho cuando sus emociones aún estaban a flor de piel a causa de su crueldad.


    Ahora, dos años más tarde, Lizzie tenía que ser pragmática. A los veintiséis años, posiblemente el amor no fuera para ella.


    «Posiblemente.»


    Dejó escapar un suspiro por su propia estupidez. Aun enfrentada cara a cara con la realidad, era incapaz de desterrar aquella posibilidad de la mente. Pero ya era hora de renunciar a esa fantasía en concreto. No deseaba pasar la vida sola. A la larga, ocuparse de las casas de su primo y de su hermano no sería suficiente, y por mucho que amase al pequeño Archie y a las niñas, no eran hijos suyos. Deseaba un hogar y una familia propios lo suficiente para aceptar un nuevo compromiso matrimonial concertado por su primo.


    Sintió cierta desazón al pensar en la felicidad de sus amigas que hizo a un lado con celeridad. Sus dos amigas más íntimas, Meg Mackinnon y Flora MacLeod, habían tenido la gran fortuna de encontrar el amor con sus esposos. Irónicamente, Meg se había casado con el hermano de Flora, Alex. Meg tenía dos hijos pequeños y no hacía mucho que Flora acababa de dar a luz gemelos. Aunque Lizzie se sentía contenta por ellas, ello hacía que fuera plenamente consciente de todo lo que se estaba perdiendo.


    Pero por mucho que deseara lo que habían encontrado sus amigas, tenía que aceptar que no podía esperar más por algo que bien podría no suceder nunca.


    «No tiene importancia —se dijo a sí misma, decidida como siempre a sacar el mayor provecho a cada situación—. Yo crearé mi propia felicidad. Con o sin matrimonio concertado.»


    —¿Sucede algo, señora?


    Sumida en sus pensamientos, no había reparado en que Alys había estado observándola de nuevo. Lizzie enarcó una ceja.


    —Pensaba que estabas bordando.



    Esta vez Alys no consentiría que la disuadieran. La curiosidad, al parecer, había acabado imponiéndose a la discreción.


    —No dejáis de mirar la carta como si fuera una orden de ejecución.


    Una sonrisa socarrona se dibujó en los labios de Lizzie.


    —Me temo que no se trata de nada tan dramático. —El conde estaría disgustado, pero no con ella.


    —¿Os preocupa viajar con todos esos MacGregor correteando por la campiña, milady? —Alys se inclinó hacia delante y le dio una palmadita en la rodilla—. No hay nada de que preocuparse. Mi Donnan se encargará de que no nos suceda nada.


    El esposo de Alys era el capitán de la guardia del conde en el castillo de Campbell, y la mujer estaba sumamente orgullosa de tan formidable guerrero.


    —No, no es por el viaje —la tranquilizó Lizzie. Iban protegidas por una docena de soldados, y ni siquiera los desterrados MacGregor osarían atacar el carruaje del conde de Argyll. Además, estaban aún en las Lowlands, muy lejos de las montañas Lomond, a donde el clan proscrito supuestamente había huido tras la batalla de Glenfruin.


    Aun cuando noticias de las atrocidades cometidas por los MacGregor en Glenfruin se extendían por las Highlands, a Lizzie le resultaba difícil conciliar al hombre que había acudido en su ayuda con la banda de despiadados malhechores que habían perpetrado una matanza en el campo de Glenfruin. En esto, sin embargo, estaba sola en su familia. El rey Jacobo le había encomendado a su primo llevar a los MacGregor ante la justicia por sus crímenes y durante los últimos años había hecho de ello su misión. Una misión a la cual se habían unido sus hermanos Jamie y Colin. Era solo cuestión de tiempo que los proscritos fueran todos capturados.


    ¿Qué sería de su guerrero? Sabiendo la respuesta, había procurado no pensar en ello.


    Lizzie miró fijamente a la otra mujer, viendo la desazón reflejada en sus ojos castaños. Suspiró, consciente de que Alys estaba verdaderamente preocupada por ella.



    Le habría entregado la nota, pero Alys, highlander hasta la médula, no sabía leer escocés; únicamente tenía ciertas nociones de gaélico, la lengua de las Highlands. Lizzie leyó las palabras en alto mientras el carruaje avanzaba traqueteando por un tramo de camino especialmente pedregoso. Su voz reverberaba con cada sacudida.


    Cuando hubo acabado, Alys la miró ceñuda.


    —¿Por qué habría de afectaros poseer más tierras?


    —¿Acaso no lo entiendes? La tierra no es más que el cebo. Mi primo pretende buscarme otro esposo.


    Alys dejó escapar un bufido.


    —Ya es hora, si queréis que os diga la verdad.


    Habiendo sospechado que esa fuera la reacción de la doncella, Lizzie había abrigado la esperanza de eludir por completo el tema. Una sonrisa irónica apareció en sus labios.


    —Tu compasión me abruma.


    —Bah —dijo la mujer, indignada—. No es compasión lo que necesitáis, milady, sino un esposo y unos pequeños. Sois una muchacha hermosa con un corazón compasivo, y os habéis encerrado por culpa de un patán...


    Lizzie la miró con dureza.


    —Y todo por culpa de un presumido vanidoso —prosiguió Alys—. No sé lo que os hizo ese hombre, pero no merecía ni una sola de las lágrimas que habéis derramado por él.


    Lizzie sabía que era inútil intentar que la leal doncella comprendiera. Lizzie no podía ser considerada hermosa en modo alguno, pero si trataba de explicarle eso a alguien de su familia la miraban como si no estuviera en su sano juicio.


    Su familia no la veía del mismo modo que el resto de la gente. La consideraban un premio. Una mujer que cualquier hombre se enorgullecería de tener a su lado.


    La amaban demasiado para considerar su tartamudez como otra cosa que no fuera un inconveniente sin importancia. Normalmente, tenían razón. Lizzie tartamudeaba solo en presencia de grupos numerosos o cuando estaba nerviosa o sentía ansiedad, y ahora casi no lo hacía. Suponía que había un motivo para estarle agradecida a John. Los dos últimos años había dedicado innumerables horas a hablar en voz baja y pausadamente, en un esfuerzo por controlar mejor su tartamudez, decidida a no volver a ser de nuevo el blanco de las burlas de nadie.


    —Tal vez no —convino Lizzie, deseosa por evitar el tema.


    —¿De qué se trata, pues? ¿Estáis preocupada porque vuestro primo pueda comprometeros con un hombre al que no soportéis? El conde os quiere demasiado para consentir que seáis desdichada.


    —Nunca me haría eso —reconoció Lizzie. Era afortunada. No solo contaba con el amor de su familia, sino que, además, la respetaban de un modo que era sumamente atípico dada la posición de la mayoría de las mujeres en los tiempos que corrían. Había sido educada por tutores junto con sus hermanos antes de que estos fueran al Tounis College, y estaba tan versada en la política de Escocia como cualquier hombre.


    En efecto, no eran las elecciones de esposo de su primo las que habían originado el problema. De hecho, John Montgomery había sido elección suya. Los dos hombres que su primo le había elegido habrían sido opciones infinitamente mejores, pero circunstancias que se escapaban a su control la habían alejado de ellos.


    Su primer compromiso, con James Grant, había sido concertado cuando era una niña, pero había quedado roto a causa de la traición de Duncan.


    Duncan. El hermano al que había idolatrado y perdido hacía casi diez años. Señor, cuánto le añoraba. Pese a las pruebas en su contra, Lizzie jamás le había creído culpable de la traición que a los Campbell les había costado la batalla de Glenlivet y, en última instancia, la vida de su padre. Albergaba la esperanza de que algún día le viera regresar para probarlo. Así se lo había suplicado en infinidad de ocasiones en las esporádicas cartas que lograba enviarle a escondidas. La comunicación entre ambos era uno de los secretos que ocultaba a su familia. Pero se sentía tremendamente orgullosa del nombre que se había hecho en el continente después de que en su patria lo hubieran deshonrado por razones equivocadas.


    Lizzie también aceptó con agrado su segundo compromiso matrimonial. Conocía a Rory MacLeod desde que era niña, y habría sido realmente difícil no sentirse, cuando menos, un poquito enamorada del apuesto jefe. Por desgracia para ella, el rey le había ordenado que se casara según el rito escocés con Isabel MacDonald y se había enamorado de su hermosa novia.


    —¿Por qué estáis tan afligida, pues? —inquirió Alys—. ¿Acaso no deseáis casaros? —Dio la sensación de que la idea le era incomprensible.


    —Por supuesto que lo deseo. Es solo que quiero... —A Lizzie se le enredó la lengua con las palabras, avergonzada. Parecía una tontería, sobre todo después de la decepción sufrida con John. Las mujeres de su posición se casaban por deber, no por amor. Sintiendo la reveladora ráfaga de ansiedad que originaba el tartamudeo, tomó aire profundamente, contó en silencio hasta cinco y luego se obligó a hablar pausadamente y con voz suave—. Quiero lo que tú tienes.


    Alys abrió desorbitadamente los ojos al comprender. Lo más probable era que a ella o, para el caso, a la familia de Lizzie, jamás se le hubiera ocurrido que deseara algo tan extravagante y que no se contentara simplemente con hacer lo que se esperaba de ella, como siempre hacía. Cumpliría con su deber, naturalmente, pero eso no significaba que pudiera acallar por completo los deseos de su corazón.


    La doncella estudió el rostro de Lizzie durante un prolongado momento antes de responder:


    —Sí, yo también quiero lo mismo para vos, muchacha. Pero no tenéis de que preocuparos. El conde os buscará un buen esposo, y una vez que ese hombre llegue a conoceros, no podrá evitar amaros.


    Alys dijo aquello con tal convicción que Lizzie se dio cuenta de que discutir era en vano. Le recordaba tanto a algo que podría haber dicho su madre que las lágrimas le empañaron los ojos y tuvo que volver la cara. No pasaba un solo día que no añorase a su madre. Su fallecimiento, tan solo unos meses después que el de su padre, había sido un duro golpe que Lizzie acusaba cada día.


    Miró por la ventana para distraer la mente de tales recuerdos. La campiña pasaba ante ella en un vívido e impresionante despliegue de verdor. La copiosa lluvia primaveral había dado sus generosos frutos, poblando las cañadas de tupida hierba y los árboles de frondosas hojas.


    La luz se iba extinguiendo a medida que transcurrían las horas y se internaban más profundamente en el bosque, arrojando sombras que danzaban por las paredes del vehículo. El carruaje aminoró la marcha y una angustiosa quietud se abatió sobre ellas. Daba la sensación de que estuvieran siendo engullidas. Como si de una esponja se tratase, el enramado de árboles se adueñó de todo, absorbiendo el sonido y la luz. Los dedos de Lizzie rodearon de forma inconsciente la empuñadura del pequeño puñal que llevaba sujeto al costado, dando gracias para sus adentros a sus hermanos por haber insistido en que aprendiera a utilizarlo.


    El carruaje dio una fuerte sacudida hacia un lado, arrojando a Lizzie del asiento una vez más. Pero en esa ocasión el vehículo no se enderezó por sí mismo y se detuvieron bruscamente.


    Algo no iba bien. Todo estaba demasiado silencioso. Igual que la calma que precede a la tormenta.


    Se le aceleró el pulso, se le erizó el vello y la temperatura pareció descender al tiempo que el frío le calaba los huesos.


    El carruaje había quedado inclinado de modo que ambas mujeres habían ido a parar contra la puerta de la derecha. Les resultó un tanto laborioso conseguir levantarse.


    —¿Os encontráis bien, milady? —preguntó Alys, tendiéndole la mano. Por el estridente y acelerado tono de voz de la doncella, Lizzie supo que también ella estaba intranquila—. Debe de haberse atascado una rueda...


    Un primitivo grito desgarró los tupidos árboles, haciendo que un espeluznante escalofrío descendiera por la espalda de Lizzie. Su mirada voló hacia la de Alys con muda comprensión. ¡Por Dios bendito, estaban siendo atacados!



    Podía escuchar fuera las voces de los soldados de su primo gritando órdenes a diestro y siniestro y, seguidamente, oyó un nombre tan claro como el día: ¡Los MacGregor!


    Lizzie no daba crédito. «Los proscritos deben de estar locos para arriesgarse a...»


    Se le heló la sangre.


    «... O muy desesperados; no tienen nada que perder.»


    El temor comenzó a extenderse por su nuca. Primero como si se tratase del roce de un aliento; más tarde como un gélido puño de hierro. Luchó para aplacar el frenético latido de su corazón, pero este continuó acelerando el ritmo.


    Un disparo. Luego otro.


    —¡Donnan! —gritó Alys, abalanzándose hacia la manija de la puerta.


    —¡No! —Lizzie la detuvo. El imprudente acto de la doncella la arrancó de pronto del estado de conmoción—. No le pasará nada —dijo con algo más de dulzura, sabiendo que debía tranquilizar el creciente pánico de la mujer—. Si sales, solo conseguirás distraerle. Tenemos que quedarnos dentro, donde puedan protegernos.


    Alys asintió; el temor por su esposo le había privado temporalmente del habla.


    El corazón de Lizzie estaba con ella; era incapaz de imaginar lo duro que debía de ser para Alys quedarse de brazos cruzados, sin hacer nada, mientras que, fuera, el hombre al que amaba estaba en peligro.


    —Todo va a salir bien —dijo, tanto para calmar a Alys como a sí misma.


    «Ojalá Jamie estuviera aquí.» Los soldados de Argyll estaban muy bien adiestrados, pero los MacGregor eran célebres por su destreza en la batalla. Incluso su primo había contratado a los guerreros proscritos de cuando en cuando, antes de que las relaciones entre los clanes se hubieran roto. Pero nadie podía derrotar a su hermano. Era el guerrero más temido de las Highlands.


    Ambas mujeres arrimaron la cara a la ventanita, esforzándose por ver lo que acontecía, pero el humo de los disparos de mosquete era denso, y la refriega parecía tener lugar delante del carruaje, más allá de su campo de visión.


    El ruido era ensordecedor, pero lo peor de todo era imaginar, tratar de asociar los ruidos con lo que podría estar ocurriendo. Por desgracia, el sonido de la muerte era inconfundible. Las envolvió como un sudario dentro del pequeño carruaje, cerniéndose sobre ellas hasta que el aire se volvió sofocante e irrespirable.


    Alys comenzó a sollozar suavemente. Lizzie le tomó las manos e, incapaz de hallar las palabras apropiadas, tatareó una canción para tranquilizarla. La música obró su magia y la madura mujer comenzó a relajarse.


    —Oh, milady. Aun en pleno caos tenéis la voz de un ángel —dijo Alys, con los ojos llenos de lágrimas. Las finas arrugas que los rodeaban se hicieron más marcadas.


    Lizzie, a quien siempre le había parecido irónico que la muchacha tartamuda hubiera recibido el don de la canción, acertó a esbozar una débil sonrisa. Mientras cantaba, su voz, milagrosamente, en ningún momento temblaba.


    Rodeó a Alys con el brazo y se acurrucaron juntas, escuchando y rezando.


    Lizzie jamás había estado tan aterrorizada. Tenía la sensación de que cada terminación nerviosa y cada fibra de su ser estaban del todo centradas en lo que estaba ocurriendo. Pero, curiosamente, nunca se había sentido más viva que en ese momento de extremo peligro.


    Pero ¿por cuánto tiempo seguiría siendo así?


    El tirador de la puerta se movió y Lizzie se estremeció. Un rostro amenazador apareció en la ventana, y el corazón le dio un vuelco, estrellándose contra su pecho, y luego cesó de latir.


    Alys profirió un grito. Lizzie deseó imitarla, pero a pesar de que su boca estaba abierta, ningún sonido escapó de ella. No podía respirar; solamente era capaz de mirar fijamente la cara en el cristal. Y al hombre salvaje. Llevaba el cabello largo y desaliñado, sus rasgos quedaban ocultos bajo la mugre y el vello que le cubría la cara. Todo salvo los ojos, que la contemplaban con puro odio. Era igual que mirar el semblante de un animal feroz. Un lobo. Una bestia.


    Por primera vez le vino a la cabeza lo que esos hombres podrían hacerles si las capturaban. La idea de que ese hombre la tocase... La bilis le subió a la garganta. Antes de consentir aquello se degollaría a sí misma.


    La puerta comenzó a abrirse. Lizzie agarró el tirador desde su lado y tiró con ímpetu, imbuida de pronto de una inesperada descarga de fuerza mientras se enzarzaba en una batalla que estaba segura de perder.


    —¡Ayúdame! —le gritó a Alys.


    Pero antes de que la doncella pudiera disponerse siquiera a hacerlo, se escuchó otro disparo, y el hombre se tambaleó y quedó petrificado en un estado de aturdimiento momentáneo. Abrió los ojos como platos, luego un poco más, justo antes de que su cara golpeara violentamente contra el cristal con un horrible crujido. Cuando el peso muerto de su cuerpo tiró de él, su nariz y su boca resbalaron lentamente por el cristal, alargando sus rasgos en una espantosa máscara mortuoria.


    Los músculos que había mantenido en tensión se relajaron. Su respiración era laboriosa y acelerada cuando el aire una vez más trató de entrar en sus pulmones. La amenaza inmediata había pasado, pero Lizzie sabía que distaba mucho de haber terminado.


    El corazón continuaba desbocado, si bien su mente estaba extrañamente despejada, centrada en una única cosa: mantenerse con vida.


    Que un atacante fuera capaz de acercarse tanto a ellas no presagiaba nada bueno para sus soldados. Miró de nuevo por la ventana, tratando de no pensar en los hombres muertos tendidos justo debajo de ellas, y sopesó las opciones. Solo tenía dos: no moverse de allí o intentar esconderse.


    El carruaje, que había parecido un lugar seguro unos minutos antes, ahora parecía un ataúd a la espera de que lo metieran en el hoyo. El riesgo merecía la pena. Se volvió hacia Alys.


    —Tenemos que irnos.



    —Pero ¿adónde?


    —Nos esconderemos en el bosque hasta que todo haya acabado.


    Alys asintió, demasiado conmocionada para hacer alguna objeción. Ambas tenían claro que aun sin la deferencia del rango, Lizzie había tomado el mando.


    —¿Estás preparada?


    La mujer asintió en silencio.


    Lizzie era consciente de que Alys pendía de un hilo muy fino, dispuesta a sufrir un ataque de pánico de un momento a otro.


    —Quédate junto a mí y sígueme. —Hizo una pausa—. Y hagas lo que hagas, no mires atrás. —Los ojos de Alys estaban anegados de lágrimas de comprensión—. Prométemelo —le pidió con mayor firmeza, tomándola por los hombros y zarandeándola suavemente.


    —Lo prometo.


    —Bien.


    Inspirando profundamente, bajó el tirador y empujó la puerta. Cuando se hubo abierto lo suficiente, asomó la cabeza para echar un vistazo en derredor. El efluvio acre a pólvora y al inconfundible olor metálico de la sangre fue lo que le asaltó primero. Le llenó las fosas nasales y se le quedó adherido a la garganta. Tosió, cubriéndose la boca y la nariz con la mano para contener las ganas de vomitar.


    Pese a que deseaba seguir el consejo que le había dado a Alys, sabía que tenía que mirar.


    Se armó de valor, pero no fue suficiente para prepararla para el horror de lo que vio. El suelo del bosque estaba cubierto de muertos, desparramados en posiciones extrañas. Los vientres desgarrados, agujeros en el pecho, ojos de mirada vacía. Sangre. «Demasiada sangre.»


    El horror la habría paralizado de haberse permitido mirar sus caras, pues algunos eran hombres a los que conocía. En vez de eso, apartó la mirada de los muertos con gran esfuerzo y la dirigió hacia los vivos. A los hombres que continuaban enzarzados en el combate.



    La situación era la que temía. El número de enemigos era mayor que el de los Campbell. El ataque sorpresa había funcionado, diezmando inmediatamente a los soldados y proporcionando la ventaja al clan fugitivo. Contó solamente un puñado de Campbell y casi dos veces esa cantidad de MacGregor, a quienes era fácil identificar por sus ropas escocesas y aspecto de bárbaros. A diferencia del jubón y las calzas que vestían los hombres de su primo, los proscritos iban ataviados con camisolas y sucios tartanes deshilachados, sujetos con cinturones a la cintura. Llevaban el cabello y la barba largos y desaliñados. Solo unos pocos contaban con la protección añadida de un gambesón, y ninguno portaba armadura. Estaban armados con picas, espadas y arcos, y Lizzie vio incluso un hacha antigua, pero carecían de armas de fuego. No era que eso les sirviera de mucho a los hombres de su primo. A pesar de que iban bien armados, cuando la batalla se convirtió en un cuerpo a cuerpo, las armas de fuego habían dejado de tener utilidad contra el impresionante claymore escocés.


    El restallar de acero contra acero resonaba en sus oídos. Estaba a punto de dar media vuelta cuando se quedó petrificada al divisar a Donnan, el esposo de Alys, que resistía el ataque de un MacGregor particularmente corpulento, aunque resultaba obvio que el proscrito era superior. El guerrero MacGregor no aflojaba, sino que continuaba asestando golpe tras golpe, blandiendo la espada con implacable fuerza brutal, exento de refinamiento.


    Ella sabía lo que iba a suceder, pero no era capaz de apartar la mirada. Cuando el MacGregor finalmente consiguió alcanzarlo, abriendo un tajo en el vientre de Donnan, Lizzie ahogó un sollozo.


    Aunque sabía que era imposible, tuvo la sensación de que el MacGregor la había escuchado. Él clavó la mirada en la suya y todo en su interior se volvió de hielo cuando contempló con fijeza la negrura. Los ojos de un hombre sin alma.


    La boca del bárbaro dibujó una sonrisa amenazadora y comenzó a avanzar con resolución hacia el carruaje.



    Lizzie únicamente se atrevió a respirar cuando uno de los soldados de su primo se interpuso en el camino del proscrito.


    —¿Qué sucede? —preguntó Alys detrás de ella.


    —Nada —respondió, procurando que su voz sonara firme, pese a que por dentro temblaba de arriba abajo—. Hemos de irnos. Ahora.


    Asiendo la mano de Alys, Lizzie salió con cuidado del carruaje. Anticipándose al instinto de la doncella, volvió la cabeza hacia ella y le recordó:


    —No mires.


    El barro y el musgo del suelo, aún empapado debido a la lluvia de antes, estaba esponjoso bajo sus pies. Los finos escarpines de cuero que calzaba le proporcionaban escasa adherencia, de modo que tuvo que ir con cautela. Rodearon el destartalado vehículo en dirección al bosque.


    De repente, Alys profirió un grito y se soltó bruscamente de la mano de Lizzie.


    La joven dio media vuelta, mirándose directamente en los ojos de obsidiana del hombre que había asesinado a Donnan. A pesar de que el ambiente era frío, tenía la piel húmeda por el miedo. De cerca era aún más corpulento y su aspecto más aterrador. Y el barro parecía rellenar cada arruga y grieta que no estaba cubierta de pelo.


    —¿Vas a alguna parte? —El hombretón habló en la lengua escocesa; un marcado acento teñía su voz pastosa.


    Alys se debatía contra el sólido círculo de sus brazos, pero con eso solo logró que la estrujara con más fuerza, hasta que la doncella hizo un gesto de dolor.


    —Soltadla —exigió Lizzie, dando un paso hacia él, armándose de un coraje que no sabía que poseyera.


    —¿O qué? —Adoptó un aire despectivo, alzando el puñal que empuñaba contra la garganta de Alys—. No creo que estéis en posición de dar órdenes, señora Campbell.


    Lizzie inspiró entrecortadamente, sin apartar los ojos ni un solo momento de la hoja que reposaba sobre la garganta de su doncella. Ese hombre sabía quién era ella. Con el rabillo del ojo pudo ver a los miembros de su clan aún luchando, tratando de llegar hasta ella, pero les superaban en número.


    —Dejadnos ir. No os conviene hacer esto. Moriréis si nos causáis algún daño.


    —Moriré de todos modos —declaró, tajante—. Pero me divertiré un poco antes de que el diablo me dé la bienvenida. —Dio un paso hacia ella, aflojando su presa sobre Alys.


    Lizzie vio su oportunidad y no se entretuvo pensando, simplemente reaccionó. Con un rápido movimiento, echó mano del puñal que llevaba al costado y lo arrojó con tanta fuerza como pudo. Los ojos del hombre se abrieron con sorpresa y dejó escapar un jadeo estrangulado cuando la hoja se hundió en su vientre con un gratificante ruido sordo.


    No estaba en forma; había apuntado a su negro corazón.


    El bárbaro cayó de rodillas, agarrándose el vientre con dolor.


    —Al infierno con todo... te mataré por esto, pequeña zorra. —Gritó a uno de sus hombres que andaba cerca—: ¡Cógela!


    Lizzie se disponía a agarrar la mano de Alys y a decirle que corriera cuando escuchó el repentino estruendo de unos cascos que se dirigían hacia ellas.


    El azote de los MacGregor también lo oyó.


    Ninguno tuvo tiempo de reaccionar antes de que los jinetes les alcanzaran. Guerreros. Media docena, tal vez. Pero ¿quiénes eran? ¿Amigos o enemigos?


    Se le aceleró el pulso mientras aguardaba a descubrirlo, terriblemente consciente de que su destino con toda probabilidad pendía de un hilo.


    Solo podía distinguir sus caras...


    Contuvo la respiración; su mirada se clavó en un hombre a cierta distancia por delante de los demás, abriéndose paso entre los árboles a mata caballo en dirección a ellos. Con todo su ser en tensión mientras contemplaba al temible guerrero rogó por que fuera un amigo. Una sola mirada le bastó para saber que no querría tenerlo como enemigo. El hombre tenía el aspecto de un ángel oscuro, pecaminosamente apuesto pero peligroso. Muy peligroso.



    El escalofrío que la recorrió no fue causado por el miedo, sino por su presencia. Presencia que le provocó un cosquilleo en la piel con solo mirarle. Por lo general los guerreros descomunales, armados hasta los dientes y vestidos con una pesada cota de malla metálica, no suscitaban en ella una reacción tan absolutamente femenina, salvo que ese no vestía cota. Los duros contornos de su formidable físico eran todos naturales. Lizzie inspiró, admirada, reparando en el modo en que la negra piel del gambesón se tensaba sobre el amplio torso y se ceñía en torno a los musculosos brazos, estrechándose magníficamente sobre un abdomen plano.


    Era un hombre hecho para la destrucción, su cuerpo era una férrea arma de guerra.


    Pero no solo era su superioridad física lo que le distinguía de los demás. Era la crueldad de su mirada, la dura e inflexible rigidez de la mandíbula cuadrada y la fortaleza de su porte. Llevaba un casco de acero y el cabello negro lo bastante largo para que asomara por debajo del borde. Denso y ondulado, enmarcaba unos rasgos cincelados a la perfección. La mandíbula enérgica, los pómulos altos y la carnosa boca esculpida se veían resaltados por una piel sumamente bronceada. Únicamente la nariz rota más de una vez y unas pocas finas cicatrices blanquecinas prestaban testimonio de su profesión. Era un dios griego, pero no esculpido en mármol, sino en duro granito escocés.


    Él la miró a los ojos durante un instante, y un estremecimiento la recorrió con toda la sutileza del rayo de Zeus. Reverberó por su ser como una cálida corriente desde la cabeza, bajando por la espalda y extendiéndose hasta las puntas de los dedos de los pies, sorprendiéndola con su intensidad.


    «Verdes», pensó vanamente. En medio de la más aterradora experiencia de su vida, se dedicaba a fijarse en el impresionante color de sus ojos. No en la manifiesta destreza con que blandía la espada o en el modo en que ordenaba a sus hombres, con un mero gesto, que se pusieran en formación; ni siquiera, Dios no lo quisiera, en si pretendía concluir la labor que los MacGregor habían iniciado, sino en que sus ojos brillaban como las más raras esmeraldas lanzando destellos a la luz del sol.


    Él le sostuvo la mirada un instante más antes de dirigirla hacia el hombre al que había apuñalado.


    Lizzie volvió a la realidad de la situación en un segundo y se quedó petrificada, esperando ver qué pretendía. Un latido. Dos. El corazón se le salía del pecho.


    La inundó una sensación de alivio cuando una flecha disparada por uno de los hombres del recién llegado se clavó en el árbol a centímetros de la cabeza del MacGregor. «Un amigo. ¡Gracias a Dios!»


    —¡Ayudadnos! ¡Por favor, ayudadnos! —gritó.


    Pero sus palabras fueron innecesarias. Los guerreros ya habían desenvainado la espada y se disponían a atacar a los proscritos. No llevó demasiado tiempo medir su destreza y ver la superioridad. Los soldados de su primo que quedaban lucharon con vigor renovado, impulsados por la ayuda adicional.


    Fue como si el viento hubiera cambiado; los atacantes se habían convertido en los atacados.


    El caballero negro desmontó, su caballo era un estorbo en el angosto claro, y acudió en ayuda de uno de sus hombres, asestando un fuerte golpe con la espada para bloquear a un agresor. El restallar del acero reverberaba en el denso bosque, y Lizzie habría podido jurar que la tierra se sacudió con la fuerza del golpe. El hombre luchaba con una salvaje elegancia, blandiendo la espada con destreza y naturalidad.


    En verdad, ese hombre podría estar a la altura de su hermano Jamie.


    Un débil grito desvió su atención del caballero negro. «¡Alys!» La doncella estaba buscando frenéticamente con la mirada a su esposo entre los hombres que luchaban y Lizzie supo que tenía que hacer algo.


    —Alys, ven. —Agarró su mano helada—. Debemos quitarnos de en medio.


    —Pero Donnan... —Se volvió hacia su señora, su rostro adoptó una expresión de tanta desesperación que a Lizzie se le rompió el corazón por el sufrimiento que iba a padecer—. No veo a mi esposo.


    —Los hombres están desplegados, seguro que está luchando más allá —mintió Lizzie—. Ahora no podemos buscarle. Pronto terminará todo y lo encontraremos.


    Se dispuso a llevársela de allí, encontrándose de pronto con el camino bloqueado. El rufián MacGregor al que había apuñalado había logrado ponerse en pie y desenvainar la espada. La sujetaba con una mano, mientras que con el otro brazo se rodeaba la cintura para restañar el flujo de sangre que manaba de la herida en el estómago.


    La furia que denotaba su expresión le hizo estremecer de arriba abajo. Él levantó la espada por encima de su cabeza...


    Todo se detuvo. El tiempo. Su corazón. Su aliento. No sentía nada. Por un momento, aquello no parecía real. Podría haber estado en un palco, viendo a los actores en un escenario. Era demasiado joven para morir. Apenas había vivido. Tenía tanta vida por delante... Formar una familia. Encontrar un hombre que la amara. Sostener a un hijo en sus brazos. Todo cuanto le quedaba por hacer se reflejó en el reluciente acero suspendido precipitadamente sobre su cabeza.


    «No quiero morir.»


    El ansia de vivir se abrió paso entre la conmoción de la muerte inminente, y Lizzie comenzó a retroceder, dispuesta a hacer lo que hiciera falta para proteger su vida y la de Alys.


    La espada comenzó a descender...


    —No —dijo la voz resonante de un hombre al otro lado del camino. Era profunda y ronca, y poseía un frío timbre autoritario. Lizzie supo que era la del caballero negro aun antes de mirar. Cuando lo hizo, le vio inmóvil a bastante distancia, pero había cambiado la espada por un arco y lo tenía apuntado justo al corazón del guerrero MacGregor—. No erraré. —La fría certeza lo convirtió en una promesa y no en amenaza.


    El corazón de Lizzie se aquietó.


    Los dos hombres se prepararon en una batalla silenciosa. La tensión se extendió entre ellos, densa y pesada. Finalmente, el rufián MacGregor bajó su claymore.



    Uno de sus hombres apareció a su lado con un caballo.


    —Debemos marcharnos.


    El MacGregor parecía querer objetar, pero tras una última mirada a Lizzie que prometía un castigo futuro, montó en su caballo y profirió un feroz grito:


    —Ard Choille!


    «La montaña boscosa», tradujo Lizzie para sus adentros según los recuerdos de la infancia que tenía del gaélico. Cayó en la cuenta de que era, probablemente, el grito de guerra del clan.


    Sus guerreros respondieron de inmediato. Igual que si de espectros se tratase, desaparecieron en el bosque tan de repente como habían aparecido. Solo el revolotear de las hojas a su paso daba testimonio de su existencia.


    Eso y los cuerpos sin vida de sus hombres esparcidos por el lecho del bosque.


    Lizzie sofocó un árido sollozo en la boca.


    Se había terminado. Pero estaba demasiado paralizada para sentir alivio. Demasiado paralizada para sentir nada en absoluto. Cerró los ojos e inspiró profundamente, dejando que el aire le llenara los pulmones. «Respira. Solo respira.»


    Cuando al fin los abrió de nuevo, fue para buscar al hombre al que le debía la vida.
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    El combate había terminado, pero el violento rugir de sangre corriendo por todo su cuerpo estaba aún por retornar a la normalidad. Patrick se sentía condenadamente furioso.


    Bajó la espada, haciendo una mueca cuando un agudo dolor le atravesó el costado. No solo la sangre recorría su cuerpo, sino que también lo abandonaba. Podía sentir la inconfundible humedad caliente que empapaba la camisa de lino bajo el gambesón de cuero. No se trataba de una herida nueva, sino de una antigua, sufrida semanas —no, meses— atrás en la batalla de Glenfruin. Y ahora se había vuelto a abrir.


    Gracias a su condenado hermano.


    Patrick se despojó del casco de acero y se pasó los dedos por el cabello recién cortado, contemplando la absurda destrucción que tenía delante. Su mirada se deslizó sobre el campo de batalla, los cuerpos sin vida; una sensación nauseabunda le retorció las entrañas. Se había criado en un campo de batalla. Había visto la muerte tantas veces que le sorprendía que todavía tuviera el poder de afectarle. Quizá fuera porque esa vez las pérdidas humanas habían sido del todo innecesarias.


    «Se suponía que nadie debía sufrir daño alguno.»


    Al menos ese había sido el plan, antes de que Gregor se hubiera encargado de decidir lo contrario. Su maldito e irascible hermano había ido demasiado lejos. Gregor poseía el arrojo de su primo sin el encanto y la fortuna de este, y con una peligrosa vena impulsiva añadida.



    Patrick maldijo con una furia aún mayor cuando su mirada recayó sobre el cuerpo mutilado de uno de los hombres de su clan. Sintió un regusto amargo en la boca. Conner había sido un muchacho apuesto que sonreía con frecuencia —una rareza entre los proscritos—, aunque nadie lo diría al verle. Un disparo de mosquete le había perforado la mejilla, volándole la mitad de la cara. Patrick apretó los puños. Aún no había cumplido los dieciocho y su vida había terminado.


    La irracional pérdida de una vida joven le hizo desear emprenderla a golpes con alguien. De haber estado allí Gregor, habría sentido todo el peso de su ira.


    Poco consuelo le proporcionaba que su hermano estuviera pagando por sus pecados, si es que la herida recibida en el vientre le causaba el mismo dolor que la que Patrick tenía en el costado. ¿En qué demonios había estado pensando Gregor para atacar a una muchacha de ese modo? Esperaba que el puñal de la joven no le hubiera causado un daño permanente, pero Gregor tenía mucho que explicar.


    Según sus cálculos, habían muerto cuatro MacGregor y el doble de hombres del clan Campbell. No lamentaba las vidas de sus enemigos, pero tampoco había previsto sus muertes. Ese día el propósito no había sido aniquilar a los Campbell. Creyó que Gregor había entendido que el riesgo era demasiado grande. Sometidos a la persecución del rey y de sus secuaces, los Campbell, ya quedaban muy pocos de los suyos. Aun la pérdida de un solo MacGregor era demasiado. Despojarles de sus propias tierras no bastaba: el rey no descansaría hasta que el último de los suyos fuera erradicado de las Highlands.


    Ya antes habían sido objeto de persecución, pero nada semejante a lo que ahora se enfrentaban. La batalla de Glenfruin podría acabar siendo su ruina. A pesar de que los MacGregor habían ganado la contienda contra los Colquhoun, había hecho que el rey y el conde de Argyll —la representación del soberano en las Highlands— se movilizaran en su contra con implacable empeño. Naturalmente, el melodrama de los Colquhoun no había ayudado... ¿Quién podría haber previsto que las viudas desfilasen a lomos de blancos palafrenes exhibiendo las ensangrentadas camisolas de sus esposos muertos sobre lanzas ante el notoriamente impresionable soberano? Los falsos rumores que corrían acerca de las atrocidades de los MacGregor tan solo habían servido para promover la animadversión en su contra, y los humillados hombres estaban siendo perseguidos con una saña sin precedentes.


    Cada vez resultaba más difícil ocultarse. Aunque eran muchos los que en las Highlands apoyaban a los MacGregor, dar refugio al clan conllevaba pena la muerte, algo a lo que muchos no estaban dispuestos a arriesgarse. Y aquellos contrarios al clan estaban demasiado ansiosos por hacerse con la recompensa que se ofrecía por ellos o, quizá, debería decir «por sus cabezas», ya que el Consejo Privado ofrecía la recompensa a cualquiera que pudiera presentar la cabeza cercenada de un MacGregor.


    ¿Y él era el bárbaro?


    Patrick dejó a un lado la ira que sentía hacia su hermano; ya se ocuparía de Gregor más tarde. En esos momentos tenía un trabajo que hacer. Un trabajo que prometía castigo y que ayudaría a nivelar la balanza.


    Durante años, los Campbell habían tratado de destruirlos de forma sistemática. Les habían despojado de las tierras, convertido en un clan humillado, y ahora les perseguían implacablemente como proscritos. Pero su enemigo no había contado con el inquebrantable y férreo espíritu del clan guerrero. Al igual que la mítica Hidra, cada vez que los MacGregor perdían una cabeza, crecía una nueva y más fuerte en su lugar.


    Patrick y sus hombres estaban resueltos a hacer cuanto fuera preciso para reclamar su tierra. La tierra que era su vida misma, y sin ella morirían... como ya habían hecho muchos de ellos.


    Apretó los dientes con fuerza y desvió los pensamientos de los muertos, centrándolos en los vivos. En la muchacha.


    Elizabeth Campbell estaba arrodillada junto a unos de sus soldados heridos, al lado de la otra mujer. Como si percibiera su escrutinio, la joven se volvió y levantó la mirada hacia la de él.



    Patrick se estremeció. La primera vez había pensado que era algo casual, pero ahí estaba de nuevo. La extraña sacudida que había sentido antes, cuando sus miradas se habían cruzado en el campo de batalla. Aunque no le preocupaba, no le agradaba. Sobre todo en vista del inusitadamente imprudente comportamiento que había demostrado cuando se conocieron.


    A simple vista, era exactamente tal y como la recordaba: bonita y fresca como una flor primaveral. Pero al examinarla con mayor detenimiento pudo ver la tensión de la batalla plasmada en su rostro. Reconoció su conmoción en la palidez de la piel y los ojos vidriosos. Pese a todo, eso no le había impedido ocuparse de la comodidad de sus hombres y de atender a los heridos.


    La mayoría de las mujeres se habrían desmayado a esas alturas o, como mínimo, estarían hechas un mar de lágrimas, pero Elizabeth Campbell era, indudablemente, distinta a la mayoría. Poseía una fortaleza oculta bajo su frágil apariencia. Estaba impresionado por su valentía. Así como por su destreza con el puñal. El lanzamiento experto del arma blanca le había dejado sin habla... al igual que a su hermano.


    Quizá había más de sus hermanos y primos en Elizabeth Campbell de lo que había previsto. La idea bastó para extinguir cualquier atisbo de remordimiento.


    Tras unas rápidas palabras de consuelo para el herido, ella se puso en pie, únicamente un leve tambaleo delató su desánimo, y comenzó a caminar hacia él. No solo su porte estaba dotado de elegancia, sino también el rítmico vaivén de sus caderas al andar. Y ahora, sin el elaborado traje de corte que vestía la última vez que la había visto, podía apreciar la suave curva de sus delicadas caderas. Llevaba una sencilla saya de lana y un justillo marrón del mismo tejido. El sobrio atuendo era idóneo para su delicada figura.


    Pero fue su cabello lo que le dejó sin aliento. Se le había soltado y le caía por los hombros en una magnífica nube de oro hilado. No creía haber visto jamás nada tan suave y sedoso.


    Su cuerpo se endureció al aproximarse ella, restos de la batalla que se libraba en su interior, supuso. Era más menuda de lo que recordaba. No bajita, sino delgada. Delicada. Con una estructura ósea tan exquisitamente esculpida que podría haber sido elaborada en porcelana.


    Demasiado pequeña para él. La aplastaría. Aunque eso no le impidió imaginar algo tan suave debajo de su cuerpo, sus manos enroscadas en la masa de áureos rizos, mientras se hundía profundamente en ella. Un calor y una opresión se abatieron sobre él con tal fuerza que estuvo a punto de gemir.


    Por todos los demonios, era un maldito animal. Hacía tanto tiempo que le trataban como tal que comenzaba a actuar en consecuencia. Pero vivir al límite cambiaba a un hombre. Hacía que sus instintos básicos afloraran a la superficie. Y en ese instante sentía dos de ellos en toda su intensidad: deseo y lujuria.


    El primitivo deseo de reclamar aquello que le pertenecía.


    Para tratarse de una muchacha de una belleza, por otra parte, nada extraordinaria, lograba provocar su lujuria sin problemas. Sin el menor problema.


    Ella se detuvo a unos pocos pasos y alzó la mirada hacia él con incertidumbre. Sus ojos le ponían nervioso; eran tan claros que tenía la sensación de que podían ver su alma.


    Qué ridiculez. Por todo lo que le era sagrado, debería despreciar a esa muchacha. El odio, la amargura y la ira eran emociones con las que estaba familiarizado. Los finos ropajes que vestía, las joyas y su refinada y mimada belleza habían sido forjadas con la sangre de su clan. Debería guardarle rencor. Debería ver las sucias caras famélicas de los hombres de su clan reflejadas en la mirada de la muchacha. Debería verla como un instrumento de venganza.


    Pero solo podía ver a la muchacha, que parecía inofensiva como un gatito aunque luchaba como una tigresa y le miraba como si fuera un maldito héroe.


    Muy pronto saldría de su equívoco.


    —Debo daros las gracias —dijo con suavidad. Su voz tenía un pausado timbre musical que habría hecho llorar de envidia a un bardo. Recordaba su tartamudez, pero ahora no había rastro de ella—. No sé qué habríamos hecho si no llegáis a aparecer cuando lo hicisteis.


    Aparentemente contemplando las posibilidades, la joven se detuvo, y su rostro adquirió un tono aún más pálido. Patrick hizo caso omiso de la punzada de remordimiento.


    —Ojalá hubiera llegado antes —respondió Patrick con sinceridad. Con el deseo de proseguir la conversación, preguntó—: ¿Qué fue lo que sucedió?


    —Nos tendieron una emboscada. —Señaló hacia el carruaje—. Mis hombres creen que la zanja fue cavada intencionadamente para partir la rueda y que fue cubierta con ramas para que el cochero no la viera. Cuando los soldados se detuvieron, los MacGregor atacaron.


    —¿Cómo podéis estar segura de que eran MacGregor?


    Ella ladeó la cabeza, alzando la vista hacia él de forma pensativa.


    —¿Quién más podría ser? Y llevaban ramitas de pino en las gorras. —Su mirada se deslizó sobre la cabeza descubierta y el rostro recién rasurado de Patrick. Desprenderse de los vestigios de la vida de proscrito le había hecho sentir mejor de lo que él habría imaginado—. Lo lamento, no me he presentado. —Le tendió la mano—. Soy Elizabeth Campbell.


    El gesto cortés le desarmó momentáneamente. Había pasado mucho tiempo desde la última vez que alguien le había tomado por un caballero. Miró la delicada mano, perfectamente moldeada, los dedos exquisitamente formados, la piel marfileña, impecable y suave, como si no hubiera trabajado un solo día de su vida, no del todo seguro de lo que debía hacer. Finalmente, la tomó, sintiendo el desagradable impulso de calentar sus helados dedos. En lugar de eso, se inclinó torpemente sobre ella.


    —Patrick —dijo—. Patrick Murray de Tullibardine.


    Era verdad... en su mayoría. Murray era el apellido que había adoptado cuando el clan fue proscrito; incluso utilizar su nombre de pila conllevaba pena de muerte.


    Elizabeth ladeó la cabeza y lo miró con una expresión de curiosidad.



    —¿Nos hemos visto con anterioridad?


    Él se puso tenso pero se apresuró a disimularlo con una sonrisa.


    —No lo creo, milady. Nunca olvido un rostro bello.


    Lizzie parecía dubitativa, como si el cumplido no le agradase.


    —¿Regresáis vos y vuestros hombres al hogar?


    Patrick negó con la cabeza.


    —No, viajamos a Glasgow y de ahí al continente.


    Dio la impresión de que la joven deseara preguntar más, pero la cortesía le impedía continuar inquiriendo.


    Había despertado su curiosidad, y con eso bastaba... por el momento.


    —¿Y cuál es vuestro destino, lady Campbell? —Pronunció su apellido como si deseara recordarse a sí mismo quién era ella.


    La joven se mordió el labio, sus pequeños dientes blancos presionaron firmemente la carnosa blandura del labio inferior. Un encantador gesto femenino que le fascinó en demasía. El deseo se avivó en su ya excitada entrepierna. Patrick no le prestó atención, levantando la vista de nuevo a los ojos de Elizabeth.
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